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“Si el grano de trigo no muere”  

El grano de trigo es, ante todo, Jesús mismo. Como un grano de trigo, Él cayó en tierra en su 

pasión y muerte, Él ha reaparecido y ha dado fruto con su resurrección. El “mucho fruto” 

que Él ha dado es la Iglesia, que ha nacido de su muerte, su cuerpo místico  

“Si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda él solo; pero si mue-

re, da mucho fruto”. No se trata de la única enseñanza que Jesús saca de 

la vida de los campesinos. El Evangelio está lleno de parábolas, imágenes 

e ideas que proceden de la agricultura, que era en su tiempo (y aún lo es 

para distintos pueblos) la profesión que ocupa a un mayor número de per-

sonas. Él habla del sembrador, del trabajo de los campos, de la siega, de 

trigo, vino, aceite, de la higuera, de la viña, de la vendimia... 

Pero Jesús no se detenía naturalmente en el plano agrícola. La imagen del grano de trigo le sirve para 

transmitirnos una enseñanza sublime que arroja luz, antes que nada, en su caso personal, y después 

también en el de sus discípulos. El grano de trigo es, ante todo, Jesús mismo. Como un grano de trigo, 

Él cayó en tierra en su pasión y muerte, Él ha reaparecido y ha dado fruto con su resurrección . El 

“mucho fruto” que Él ha dado es la Iglesia que ha nacido de su muerte, su cuerpo místico.  

Potencialmente, el “fruto” es toda la humanidad --no sólo nosotros, los bautizados--, porque Él murió por 

todos, todos han sido redimidos por Él, también quien aún no lo sabe. El pasaje evangélico concluye con 

estas significativas palabras de Jesús: “Yo, cuando sea elevado de la tierra, atraeré a todos hacia mí”. 

Pero la historia del pequeño grano de trigo ayuda también, en otro versículo, a entendernos a nosotros 

mismos y el sentido de nuestra existencia. Después de haber hablado de trigo, Jesús añade: “El que ama 

su vida la pierde; y el que odia (otro evangelista dice pierde) su vida en este mundo la guardará para 

una vida eterna” (Mt 16, 25). Caer en tierra y morir no es, por lo tanto, sólo el camino para dar fruto, 

sino también para “salvar la propia vida”, esto es, ¡para seguir viviendo! ¿Qué ocurre con el grano de tri-

go que rechaza caer en tierra? O viene algún pájaro y lo picotea, o se seca o enmohece en un rincón hú-

medo, o bien es molido en harina, comido y ahí termina todo. En cualquier caso, el grano, como tal, no 

ha continuado. Si en cambio es sembrado, reaparecerá y conocerá una nueva vida, como en esta esta-

ción vemos que ha sucedido con los granos de trigo sembrados en otoño.  
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HORARIO DE OFICINAS 
Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y de 

3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 5:00p.m., 6:00p.m. 

y 7:15 p.m. 
Domingos: 9:00a.m., 11:00a.m., 
12:15p.m., 1:30p.m., 5:45p.m., 

7:00p.m. y 8:15p.m.  
 

CONFESIONES 
Martes, Miércoles, y Viernes de 

5:00p.m. a 6:30p.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limitado 
a 8 niños. Presentar 10 días antes en 

oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  y 

comprobante de las pláticas de los  
papás y padrinos religiosos. 

Registro al entregar papelería completa 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Jueves de 8:00p.m. a 9:00 p.m. y los 

Viernes primeros de mes. 

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

w w w . sa n j e r o n im o m t y . o r g  

V DOMINGO DE CUARESMA 

EJERCICIOS ESPIRITUALES 

ÚLTIMA SEMANA DE EJERCICIOS ESPIRITUALES: ACOMPA-

ÑAR A JESÚS EN EL DESIERTO. UNA LLAMADA ESPECIAL A 

LOS JÓVENES. DE LUNES 19 AL VIERNES 23  DE 8:00—9:00 

PM 

Jesús hace una llamada a todos los jóvenes  a que lo acompa-
ñen en el desierto de la Cuaresma para realizar el milagro de la 
conversión. Volver el corazón a Dios. Todavía es tiempo. Te invi-
ta el Señor a acompañarlo de lunes a viernes de la semana que 
viene de 8 a 9 de la noche en el templo parroquial.   

Todavía es tiempo de volver el corazón a Dios. “Arrepiéntete y 
cree en el Evangelio” Mc. 1,15. Aunque son preferencialmente a 
los jóvenes, no son exclusivos ni excluyentes: La Palabra de 
Dios es para todos  

PRÓXIMO DOMINGO 25 DE MARZO: CELEBRACIÓN EL 

DOMINGO DE RAMOS. DAMOS COMIENZO A LA SEMANA 

SANTA EN LA QUE SE CELEBRA LA PASCUA DEL SEÑOR 

Invitamos a todos los fieles a preparar el corazón para vivir los 

acontecimientos más grandes y más sagrados de nuestra fe. 

Con el Domingo de Ramos entramos de lleno en la celebración 

anual de los grandes misterios de nuestra Redención: La Pascua 

del Señor. Los horarios del próximo domingo iguales que todos 

los domingos del año. 

VELADORAS DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO EN LA 

OFICINA PARROQUIA 

Las veladoras  del santísimo que  se encenderán el Jueves Santo 

pueden adquirirlas en la oficina parroquial. Cuota de recupera-

ción $50.00 MN  y el número  es limitado sólo 500 

VIACRUCIS VIVIENTE 

LAS PERSONAS QUE QUIERAN PARTICIPAR EN EL VIA 

CRUCIS VIVIENTE PARROQUIAL DEL VIERNES SANTO, FA-

VOR DE REPORTARSE EN LA OFICINA PARROQUIAL O POR 

TELÉFONO. 1158 2277 



CATEQUESIS DEL PAPA FRANCISCO:  

“La oración del Señor hace resonar en nosotros los mismos sentimientos de 
Jesús por el Padre Φ 

Cuando rezamos el Padrenuestro, rezamos como lo hacía Jesús: “es la oración que hizo Jesús -dijo -, Él nos 
la enseñó cuando los discípulos le dijeron ‘enséñanos a rezar’. ¡Es bello rezar como rezaba Jesús!”, exclamó también, y 
añadió que la oración del Padre nuestro, que se nos entregó en el día de nuestro Bautismo, “hace resonar en nosotros 
los mismos sentimientos de Cristo Jesús”. 

“El rito de la Comunión en la Misa comienza con el rezo del «Padre nuestro». Es la oración por excelencia de los hijos 
de Dios. Con ella nos dirigimos a Dios llamándole “Padre”; esta es la mejor manera de prepararnos para recibir a Jesús 
en la Comunión. En ella pedimos el «pan nuestro de cada día», con una referencia particular al Pan eucarístico que 
necesitamos para vivir como hijos de Dios”. 

No olvidar la gran oración de Jesús. El Romano Pontífice concluyó la catequesis en italiano señalando que las invocacio-
nes «Ten piedad de nosotros», «dónanos la paz», nos ayudan a disponer nuestro ánimo para participar en el banquete 
eucarístico,  e invitó a no olvidar "la gran oración" que nos enseñó Jesús, es decir, la oración con la que Él rezaba al 
padre. "Esta oración nos prepara a la comunión", dijo, e invitó a todos los presentes a concluir rezando cada uno en su 
idioma el Padre nuestro.  

“Imploramos también a Dios que perdone nuestras ofensas, y nos comprometemos al mismo tiempo a perdonar a los 
que nos han ofendido”. En este mismo punto de la catequesis que impartió en italiano, el Papa se detuvo para obser-
var que no es fácil perdonar a las personas que nos ofendieron, y también para indicar que ello es una gracia que de-
bemos pedir. "Señor enséname a perdonar como tú me has perdonado”, rezó. “Así, abriéndonos al perdón de Dios nos 
disponemos a vivir el amor fraterno. Y por último le pedimos que nos libre del mal, que nos separa de Él y nos aleja de 
nuestros hermanos. 

En el plano humano y espiritual ello 

significa que si el hombre no pasa a 

través de la transformación que vie-

ne por la fe y el bautismo, si no acep-

ta la cruz, sino que se queda agarra-

do a su natural modo de ser y a su 

egoísmo, todo acabará con él, su vida 

se encamina a un agotamiento. Ju-

ventud, vejez, muerte. Si en cambio 

cree y acepta la cruz en unión con 

Cristo, entonces se le abre el horizon-

te de eternidad.  

Hay situaciones, ya en esta vida, so-

bre las cuales la parábola del grano 

de trigo arroja una luz tranquilizado-

ra. Tienes un proyecto que te importa 

muchísimo; por él has trabajado, se 

había convertido en el principal obje-

tivo en la vida, y he aquí que en poco 

tiempo lo ves como caído en tierra y 

muerto. Ha fracasado; o tal vez se te 

ha privado de él y se ha confiado a otro que recoge sus frutos. Acuérdate del grano de trigo y espe-

ra. Nuestros mejores proyectos y afectos (a veces el propio matrimonio de los esposos) deben pasar 

por esta fase de aparente oscuridad y de gélido invierno para renacer purificados y llenos de frutos. Si 

resisten a la prueba, son como el acero después de que ha sido sumergido en agua helada y ha salido 

“templado”. Como siempre, constatamos que el Evangelio no está lejos, sino muy cerca de nuestra 

vida. También cuando nos habla con la historia de un pequeño grano de trigo.  

Al final, estos granos de trigo que caen en tierra y mueren seremos nosotros mismos, nuestros cuer-

pos confiados a la tierra. Pero la palabra de Jesús nos asegura que también para nosotros habrá una 

nueva primavera. Resurgiremos de la muerte, y esta vez para no morir más.   

SOBRE LA OBEDIENCIA DE CRISTO: Jesús entró en el mundo diciendo: “He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad”. Y ahora nos toca a nosotros. “No sabemos lo que nos 

deparará ese día, ese encuentro, ese trabajo sabemos una sola cosa con certeza: que queremos hacer, en ellos, la voluntad de Dios. No sabemos qué nos reserva a cada uno de no-

sotros nuestro futuro; pero es hermoso encaminarnos hacia él con esta palabra en los labios: ‘He aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad’”. PAPA FRANCISCO 

PADRE RANIERO CANTALAMESSA OFM  

100 AÑOS DE LAS LLAGAS DEL PADRE PÍO Y 50 AÑOS DE SU 
MUERTE  EL 17 DE MARZO. VISITA PASTORAL DEL PAPA FRANCISCO 

«Los tres misterios de la muerte del Padre Pío» 

Ante la Visita Pastoral del Papa, en el centenario de los estigmas y en el 50 aniversario de la 
muerte del Padre Pío, en San Giovanni Rotondo, el director de Tele Radio Padre Pío, , fue sobre 

las tres circunstancias especiales que inspiraron la obra, titulada «Los tres misterios de la muerte del Padre Pío»: 
«A través de una serie de testimonios, algunos de los cuales inéditos, logré reconstruir, ante todo que el Padre 
Pío, conocía el momento exacto de su muerte. 

El segundo misterio, del que no hay huellas de novedad, se refiere a la posibilidad que él había concedido a una 
hija espiritual, la posibilidad de asistir a su muerte, aún sin estar físicamente en el convento, porque cuando el 
Padre Pío murió, era de clausura. El tercer misterio, se refiere a la desaparición de los estigmas sin dejar cicatri-
ces, porque toda herida en el momento en que se produce, pone en marcha inmediatamente un proceso de repa-
ración, con tejido cicatricial. Mientras que, cuando después de su muerte se examinó el cuerpo del Padre Pío, se 
descubrió que los estigmas - cuya autenticidad había sido certificada por tres médicos - habían desaparecido sin 
dejar cicatrices». 


